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“Sólo existe algo más deplorable que el 

menosprecio de un hombre hacia una mujer, la 

devaluación de una mujer... por ella misma” 

  

Celebra: ¡Eres mujer! 

El arte (del latín ars), manifestación del ser humano acerca de su visión del mundo, sea 

real o imaginario, que le permite a éste, través de signos palpables, lingüísticos o 

sonoros, expresar sus ideas, emociones, percepciones y sensaciones, ha tenido desde el 

comienzo de los tiempos, una función trascendental: exteriorizar aquello que guarda el 

individuo en lo más puro de su esencia... 

En este día en que celebramos el arte como aquella expresión de los sentimientos más 

hermosos inspirados en la humanidad, necesario es, citar a la más grande fuente de 

inspiración, motivo de la creación de majestuosas obras, bellos poemas, versos divinos y 

profundas canciones: la mujer; a quien dirijo estas líneas. 

¡Mujer! ¿Cuántas veces has clamado por igualdad, respeto y libertad?, ¿Cuánto tiempo 

te has lamentado por no recibir el reconocimiento que por derecho natural te 

corresponde? ¿Cuánto has esperado porque este mundo ingrato otorgue valor y 

dignidad a tu esencia fémina? 

Sin embargo, ¿Por qué pretendes que la semilla de la dignidad, rinda su fruto fuera de ti, 

cuando su germinación que debe provenir de lo más entrañable e íntimo de tu ser, no 

ha ocurrido aún?, 

¡Mujer! siéntete orgullosa por ser madre, pues la deidad te ha otorgado el don más 

precioso, aquel que solo el creador y tú pueden hacer posible: ¡la vida!, no es casualidad 

que hayas sido elegida para recibir tan grande bendición, pues dicho título sólo podría 

corresponder a un ser capaz de entregarse asimismo, en un acto de amor pleno y 

desinteresado, para convertirse en una guardiana inquebrantable, custodia del tesoro 

más preciado, puro e indefenso: un ser humano. 

Motivo de dicha ello es, pero también siéntete responsable de ejercer con rectitud el 

gran privilegio que la maternidad implica, educa y guía a tus hijos con amor y disciplina, 

hazles sentir los seres más amados de este mundo, pero no dudes en reprenderlos 

enérgicamente cuando sea necesario, pues en la medida que te vuelvas permisible y 

consentidor de sus injusticias, serás presa de aquello que tanto reprochas...            

¡Mujer!, siéntete orgullosa por ser compañera de vida, pues vivir en pareja significa 

caminar juntos “a la par”, ni antes, ni después, ni arriba, ni abajo, pues ley natural es que 

los seres humanos, para subsistir, deban vivir en sociedad. 

Se servicial en la pareja, mas no servil, entrega sin medida, pero aprende a recibir en la 

misma proporción, pues la alegría para ser completa requiere de reciprocidad, en 

respeto, en admiración, pero sobre todo en amor. 



 

Nunca te avergüences de lo que por amor hayas entregado, ya que lo que por amor se 

dio, no admite devolución, ni puede ser materia de cuestionamiento, sino todo lo 

contrario, siente dicha de poder ejercer esa hermosa aptitud inherente a tu género, 

pues tu esencia se conforma por el mayor de los valores: el amor. 

¡Mujer! Siéntete orgullosa por ser profesionista, pues en ello pones el alma, guerrera 

incansable siempre presta a la lucha, estratega brillante, diligente y confiable, experta 

en lograr que las cosas se realicen, pues ya lo reza el viejo adagio: “si quieres que algo se 

diga, encomiéndalo a un hombre, si quieres que algo se haga, díselo a una mujer...”. 

Naturaleza valiente, arrojada y leal a sus convicciones, las cuales serán defendidas hasta 

el punto de ofrendar, de ser necesario, su propia vida. Inteligencia brillante, intrepidez 

vislumbrante, capaz de afrontar las peores tempestades y resultar triunfante... 

Por todo esto, recuerda... baja tu mirada solo si es para levantar al caído, regocíjate y no 

pidas de otros, lo que ya es tuyo por derecho propio, solamente tú puedes entregarle a 

tu reflejo: ¡dignidad! 

Y no te preocupes por aquel que superior se sienta ser, ya que el macho es porque tú se 

lo permites ser... pero aun así, el más macho de todos tiene que reconocer, le guste o 

no... QUE NACIÓ DE UNA MUJER. 

En resumidas palabras... bendito sea el hombre, grande y magnánimo es... pues tiene a 

su lado al amor más grande e inmerecido, y obligado está a agradecer, sea de quien 

haya sido la idea, magnífico invento es... porque eres belleza, eres inspiración, eres 

amor, eres arte, levántate con gallardía, aclamemos llenos de alegría, eres un regalo del 

supremo ser, celebra: ¡eres mujer!  
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